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La renegociación del tlcan: Un enfoque 
alternativo para la convergencia 
y la prosperidad compartida*

En mayo de 2017 la administración de Donald 
Trump anunció su intención de renegociar el 

Tratado de Libre Comercio de América del Norte 
(tlcan) con el fin de reducir el déficit comercial de 
Estados Unidos con México y Canadá. La retórica 
con la que se ha conducido esta renegociación y el 
alcance de los objetivos buscados por la administra-
ción de Estados Unidos crea un ambiente de incer-
tidumbre en la región. Las posibles consecuencias 
sobre las inversiones, volumen de exportaciones, 
crecimiento económico y empleo son algunos de 
los temores en torno a estas negociaciones comer-
ciales. El Colegio de la Frontera Norte (El Colef), El 
Colegio de México (Colmex) y la Universidad 
Nacional Autónoma de México (unam) integraron 
un grupo de trabajo para reflexionar sobre las 
implicaciones de la renegociación en marcha del 
tlcan y de la política migratoria de la actual admi-
nistración de Estados Unidos con un primer semi-
nario internacional La renegociación del Tratado de 
Libre Comercio de Norteamérica. Desafíos para 
México y sus regiones. 

La nota de política que aquí se presenta sugiere 
una agenda alternativa de renegociación del tlcan, 
que ponga énfasis en apuntalar el desarrollo en 

México y que contribuya a reducir la desigualdad 
en ambos países en una agenda de cooperación que 
beneficie a la región en su conjunto.

A dos décadas del tlcan: Éxitos y retos

El tlcan parece haber tenido éxito en sus objetivos 
inmediatos de promover mayores volúmenes de 
comercio no petrolero y de flujos de inversión 
extranjera directa (ied) a México. El comercio subre-
gional se incrementó considerablemente durante las 
dos primeras décadas de vigencia del tratado, al pasar 
de $290 mil millones en 1993 a más de $1.1 billones 
en 2016. Los flujos de ied a México representaban, en 
promedio 1.2 por ciento del pib en el período 1980-
93 y llegaron a representar 2.7 por ciento del pib en 
1994-2016.

El comercio entre Estados Unidos y México 
también ha adquirido una gran relevancia para 
ambos países. En 2016, México fue el tercer provee-
dor más importante de Estados Unidos, y el segun-
do destino más importante (después de Canadá) de 
las exportaciones estadounidenses. Además, Estados 
Unidos ha sido, por mucho, el principal socio 

* Esta nota sintetiza las recomendaciones de política del texto que Robert A. Blecker, Juan Carlos Moreno-Brid e Isabel Salat presentaron en el 
seminario internacional La renegociación del Tratado de Libre Comercio de Norteamérica. Desafíos para México y sus regiones. El texto completo será 
incluido en un libro de próxima publicación.
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comercial de México al ser el destino de cerca de 80 
por ciento de sus exportaciones y 50 por ciento de 
sus importaciones.

Tanto la puesta en marcha del tlcan como las 
reformas de mercado que acompañaron su imple-
mentación modificaron radicalmente la inserción de 
México en la economía mundial y colocaron a las 
exportaciones como el motor de crecimiento econó-
mico. Estos procesos, sin embargo, no han sido capa-
ces de promover mayores niveles de desarrollo en el 
país. Aunado a que a tres décadas de magro creci-
miento, la renegociación en curso del tlcan tiene el 
riesgo de acentuar la dependencia de la economía 
mexicana respecto al desempeño de las exportacio-
nes, en particular del mercado estadounidense. 

Desde 1994, el crecimiento ha sido de 2.5 por 
ciento en promedio anual, menos de la mitad de lo 
que han crecido, en promedio, los países emergentes 
a nivel global. A pesar de que una de las ideas cen-
trales de la apertura comercial y la implementación 
de reformas de mercado era, por un lado, incremen-
tar los flujos de ied y comercio hacia México y, por 
el otro, fomentar mayores niveles de desarrollo; 
solamente el primero ha sido exitoso. La convergen-
cia en salarios y mejores niveles de vida simplemen-
te no se ha materializado. Los niveles de pobreza 
permanecen cercanos a los que predominaban en la 
década de 1990, mientras que el salario mínimo ha 
experimentado un deterioro de cerca de 70 por 
ciento del poder adquisitivo que tenía en 1980. 

Con una visión de desarrollo, la renegociación 
del tratado, impuesta por la actual administración 
de Estados Unidos, se convierte en una oportuni-
dad para avanzar hacia un cambio de paradigma en 
México con un modelo orientado al desarrollo, 
menos dependiente del exterior, más equitativo y 
sustentable, con una participación activa del Estado 
en la economía y con un cambio radical en la distri-
bución funcional del ingreso.1 Es también una 

1 Entendida como el reparto de ingresos entre los distintos facto-
res de producción (típicamente tierra, trabajo, capital) dependiendo de 
la función que desempeñan en el proceso productivo.

oportunidad para abordar la preocupación de los 
trabajadores estadounidenses en cuanto a la pérdi-
da de empleos y el estancamiento de los salarios. En 
ese sentido, una preocupación central debería ser: 
¿De qué manera una renegociación del tratado 
podría contribuir a satisfacer las demandas sociales, 
que se traduzca en mayores niveles de crecimiento y 
desarrollo compartido para los tres países?

Hacia una estrategia alternativa de desarrollo: 

¿Dónde deberíamos focalizar los esfuerzos?

Un nuevo paradigma de desarrollo en México debía 
ser construido alrededor de tres prioridades: 1) re-
distribución del ingreso para enfrentar la desigual-
dad; 2) transformación estructural de la economía 
mexicana para fortalecer los eslabonamientos pro-
ductivos, hacia atrás y hacia adelante, y 3) una inter-
vención mucho más activa del Estado en la econo-
mía, tanto en la formación bruta de capital fijo como 
en su función de árbitro de la distribución funcional 
del ingreso entre trabajadores y empresarios. 

Con este propósito, se proponen algunos linea-
mientos de política económica. En primer lugar, las 
políticas impositivas y de empleo deben ser parte 
central para mejorar la distribución del ingreso. En 
el caso de Estados Unidos una opción evidente sería 
restablecer tasas impositivas marginales altas para 
los ingresos elevados y para la riqueza heredada. 
Ello contribuiría a revertir el incremento en la des-
igualdad que ha experimentado ese país desde la 
década de 1980. La última reforma fiscal implemen-
tada por el gobierno estadounidense es un franco 
retroceso para promover una sociedad más equita-
tiva. Es paradójico que la administración de Trump 
impulse una reforma fiscal que a todas luces apunta 
a un incremento del déficit fiscal. 

En México, la reforma fiscal permitiría incre-
mentar la recaudación de manera progresiva para 
hacer posible un aumento de inversión en infraes-
tructura y gasto social, al tiempo que liberaría 
recursos para la aplicación de políticas anticíclicas. 
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En segundo lugar, se requiere de políticas 
industriales y de inversión productiva para reducir 
las carencias de infraestructura en México y Estados 
Unidos. El incremento masivo de inversión en 
infraestructura en ambos países aumentaría la 
demanda y el empleo en el corto plazo, además de 
aumentar la capacidad productiva y la productivi-
dad en el largo plazo.

Tercero, para promover la convergencia entre 
ambas economías es fundamental que se materiali-
ce el incremento de los salarios reales que ayude a 
mejorar las condiciones de empleo y los niveles de 
vida del sector más bajo de la escala de ingresos. Por 
ello, es vital incrementar los salarios mínimos acor-
de con el crecimiento de la productividad, pues si 
bien es cierto que el salario mínimo no se paga en 
la mayoría de las industrias de exportación, éste 
pone un piso a toda la estructura salarial. En esta 
propuesta, es fundamental incrementar el salario 
mínimo en ambos países de tal manera de reducir 
el impacto competitivo que pudiera tener un 
aumento de salarios en un solo país. 

Por último, una nueva agenda de desarrollo en 
Estados Unidos y en México requiere de políticas 
fiscales y monetarias que impulsen la demanda, 
incrementen la capacidad productiva y garanticen 
el pleno empleo. Una orientación de políticas en 
este sentido ayudaría a mejorar la producción y el 
empleo en ambos países y evitar presiones inflacio-
narias, especialmente en el contexto de México. 

A manera de conclusión

Si México ha de responder de manera exitosa a las 
amenazas de Trump, es necesario que la política 

económica tenga como prioridad la desigualdad 
para escapar de la trampa de lento crecimiento y 
reducir las vulnerabilidades sociales y la inestabili-
dad política en el largo plazo. Al mismo tiempo, es 
igualmente importante que Estados Unidos revierta 
la tendencia al nacionalismo, xenofobia y proteccio-
nismo que se ha fomentado con el gobierno de 
Trump y que, por el contrario, retorne a un enfoque 
de mayor cooperación para generar un marco pro-
picio hacia la convergencia en América del Norte e 
implementar políticas sociales y económicas inter-
nas más progresivas. 

La renegociación del tlcan puede desempeñar 
un pequeño papel en todo ello, siempre que se haga 
con un espíritu de cooperación y una visión solida-
ria con los tres firmantes, lo que contribuiría a 
incrementar la competitividad de la región y dina-
mizar la capacidad exportadora.

Una revisión nacionalista del tlcan o una 
salida intempestiva de Estados Unidos sólo podría 
complicar la tarea de hacer que la integración de 
América del Norte avance en beneficio de los ciu-
dadanos de Estados Unidos, de México y de Canadá. 
Si E.U. sale del tlcan se cortaría el principal canal 
de crecimiento de la economía mexicana y ello 
podría desencadenar una recesión. No obstante, es 
también una oportunidad para poner al centro de 
la agenda económica la desigualdad y una visión 
que permita diversificar las exportaciones que México 
realiza al resto del mundo. Buscar otros mercados 
de exportación; por ejemplo, hacia la región Asia-
Pacífico puede ser una vía para responder a la 
coyuntura actual con una visión de largo plazo.


